
                                 Carisma Marianista en Un Cascarón de Nuez 

 

 

Un carisma en la Iglesia es un don recibido para compartir con todos.  En el caso del 

Beato Guillermo José Chaminade, fundador de los marianistas, el don que él recibió 

para entregar a la Iglesia a través de sus dos congregaciones religiosas es: 

 

o participar en el amor que Jesús le tiene a su Madre, María 

o en alianza con Ella, ir creando comunidades de fe en su Hijo, Jesús 

o con un espíritu de familia 

o en el cual se destacan la hermandad, fraternidad y igualdad entre los 

                        hermanos y los sacerdotes marianistas que comparten la vida comunitaria 

o y en todo dejándonos formar por María a través de las virtudes de Jesús 

                     

 

El amor que María le daba a su Hijo le capacitó para amar al mundo, redimiéndolo en la 

cruz.  Al dejarnos formar por Ella, nosotros, los marianistas, y los con quienes entremos 

en contacto, pueden extender esta caridad maternal de María a todos.   

 

Puede que la falta de sentirse amado es la enfermedad más grave que sufre la gente hoy 

día.  Entonces, el carisma marianista es una de las respuestas que Dios regala al mundo 

para seguirlo redimiendo y salvando. 

 

La misión de nosotros, los marianistas, es implantar el carisma marianista en donde nos 

encontremos.  El apostolado es algo concreto—las obras--que llevamos a cabo para 

implementar la misión y implantar el carisma. 

 

En México las obras son una escuela normal, un bachillerato, una parroquia, un 

albergue para jóvenes y la asesoramiento a 35 comunidades lacias marianistas. 


